
Durante una semana Trujillo se convierte en un polo 
cultural único, alegre y vital. Un ejemplo a seguir para 
muchas ciudades de nuestro país.
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Hay una semana al año en la que la 
ciudad de Trujillo se relanza, vuelve 
hacia sí misma y a la vez, se abre como 
un escenario que invita a todo el mundo 
a expresar alegría y a aprender lecciones 
sobre cómo conservar el patrimonio 
cultural. Es la última semana de enero, 
cuando se despliegan las actividades 
finales del célebre Concurso de Marinera 
que el Club Libertad viene llevando a 
cabo desde 1960.

El equipo de Tiempo de Viaje visitó 
Trujillo en las fechas señaladas, con 
la idea de producir un programa sobre 

el baile nacional peruano. Estando 
allá, bajo el sol de este verano 
que nos achicharra sin clemencia, 
nos dimos con que la capital de 
La Libertad es una de las ciudades 
culturalmente más ricas del Perú. 
Pues allí estuvo también la tercera 
edición de la Feria del Libro, evento 
que se desarrolla cada dos años y que 
no tiene parangón en nuestro país. 
Y allí estuvieron los murales moche, 
magníficos, que se siguen poniendo 
en valor en la Huaca de la Luna. 
Y allí también descubrimos, medio 
alelados, el Museo de Arte Moderno 

que la Fundación Gerardo Chávez ha 
inaugurado a fines del año que pasó, 
en la campiña de Moche.

Al Son de la Concheperla
El Concurso Nacional de Marinera 
surgió como iniciativa de un grupo de 
trujillanos interesados en mantener vivo 
este baile, y tomó como plataforma al 
Club Libertad. Protagonistas principales 
de la idea fueron los integrantes de la 
familia Burmester y de hecho, hasta hoy, 
es Fernando Burmester quien soporta en 
gran medida la responsabilidad de cada 
edición del evento.

 En la Huaca de la Luna, el mundo alucinado de Aí Apaec no deja de asombrarnos.




